
 

 

 

 

 
 

 
 
 

FORO: RISARALDA EN DERECHOS HUMANOS 
Y DERECHO INTERNACIONAL HUMANITARIO 

Construcción participativa de la política pública en DD.HH. 
 

Palabras del Sr. Gobernador de Risaralda 

Dr. Carlos Alberto Botero López 
 

Pereira, lunes 20 de mayo de 2013 
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En nombre de la Gobernación de Risaralda quiero presentar un respetuoso saludo de 

bienvenida al Señor Vicepresidente de la República, doctor Angelino Garzón, quien 

nos honra con su presencia en este evento académico, el cual reviste especial 

importancia para el país. 

 

A lo largo de las últimas semanas y por iniciativa del gobierno nacional se han 

realizado 27 foros departamentales con la participación de más de 12.000 personas 

para escuchar sus opiniones y conocer la visión del país alrededor del tema de los 

Derechos Humanos, en lo que constituye un ejercicio claro de validación de la 

auténtica democracia participativa.  

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

De esta manera, Colombia está avanzando en la consolidación y construcción 

colectiva de la Política Pública de Derechos Humanos y Derecho Internacional 

Humanitario, poniendo en práctica los mandatos contenidos en el documento 

“Declaración Conjunta de Derechos Humanos y Derecho Internacional 

Humanitario”, firmado por el gobierno nacional hace tres años. 

 

Es necesario señalar que Colombia registra avances significativos y muy importantes 

en esta materia, gracias a los esfuerzos que ha liderado el gobierno del Presidente 

Santos y los cuales han contado con el concurso de la sociedad civil de manera 

solidaria y comprometida. 

 

Y los resultados comienzan a verse. Este año, por primera vez en la última década, 

Colombia no fue incluida en la lista negra que de manera periódica elabora la 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos. El informe anual de esta 

organización, conocido hace poco, excluye a Colombia del grupo de países que 

necesitan mejorar su respeto por los derechos humanos, aunque ello no signifique 

que aún persistan situaciones que es necesario tener en cuenta para garantizar el 

ejercicio pleno de esos derechos. 

 

Así que si bien ésta noticia nos llena de satisfacción, no se pueden lanzar las 

campanas al vuelo, dado que aún debemos trabajar con especial empeño para 

superar plenamente algunas manifestaciones de la violación de los derechos 

humanos, entre ellas el alto nivel de desplazamiento forzado de la población, que 

ubican en esta condición a cerca de 4 millones de personas. 



 

 

 

 

 

 

 

 

Además de ello, un segundo factor que se debe fortalecer se relaciona con el castigo 

de los responsables de este tipo de conductas, la reparación integral de las víctimas y 

la superación de los niveles de pobreza y de desigualdad social que aún mantienen a 

Colombia en deshonrosos primeros lugares en el mundo. 

 

En esta dirección hay que reconocer los esfuerzos que el gobierno del Presidente 

Juan Manuel Santos se han venido haciendo, desde la construcción de un marco 

propicio para la paz a través de los diálogos con los grupos armados ilegales, hasta el 

fortalecimiento de las fuerzas militares y también de la justicia, para capturar y 

castigar a los responsables de conductas reprochables.  Creo que la inmensa mayoría 

de los Colombianos, muchos de los cuales no han vivido un solo día en paz, 

respaldamos de manera integral las conversaciones con los actores del conflicto. 

 

Y de manera simultánea,  tal vez como nunca en la historia se está trabajando 

también a favor de las víctimas, propiciando la reparación integral de los daños que 

han sufrido, el retorno a sus sitios de origen y la oferta de condiciones apropiadas 

para reconstruir el proyecto de vida que se les había truncado. 

 

Por tanto, resulta indispensable contar con un marco jurídico adecuado para 

consolidar este proceso, a través de la Política Pública de Derechos Humanos y 

Derecho Internacional Humanitario en la que se está avanzando con el concurso de 

las organizaciones sociales, las autoridades estatales regionales y nacionales y la 

comunidad internacional. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

De ahí la importancia de estos foros académicos promovidos por la Vicepresidencia 

de la República, los cuales constituyen un espacio de concertación y de participación 

propicio para identificar los principales problemas que en esa materia afectan a las 

distintas regiones colombianas, así como también para conocer las propuestas de 

solución a los mismos que plantean los actores regionales que conocer de primera 

mano las causas y las implicaciones de las distintas problemáticas. 

 

La “Declaración Conjunta de Derechos Humanos y Derecho Internacional 

Humanitario”, suscrita por el gobierno colombiano, la Defensoría del Pueblo, el 

Congreso de la República, la Procuraduría General de la Nación y las organizaciones 

de la sociedad civil, obtiene su legitimidad en la construcción participativa de esta 

política pública. 

 

Por ello, éste certamen constituye la mejor oportunidad para organizar y fortalecer 

los mecanismos territoriales de soporte del proceso de la formulación de la política 

nacional y territorial, con la participación de representantes de todos los estamentos 

sociales y del Estado mismo en todas sus ramas, desde una perspectiva regional y 

población y con enfoque diferencial y de género. 

 

Así que los invito a trabajar de manera juiciosa a lo largo de estos dos días en los ejes 

temáticos que hacen parte de la agenda de este foro, relacionados con:  

Derechos a la vida, a la libertad, a la integridad y a la seguridad personal. 

Derecho a la igualdad y no discriminación. 

Derecho Internacional Humanitario y conflicto armado. 



 

 

 

 

Acceso a la justicia, lucha contra la impunidad y la corrupción. 

Cultura y educación en derechos humanos y paz. 

Derechos económicos, sociales, culturales y ambientales. 

Derechos de las víctimas. 

 

Tengo la seguridad, Señor Vicepresidente y demás asistentes a este encuentro, que el 

Departamento de Risaralda hará un valioso aporte a este ejercicio que derivará en 

una política pública para los derechos humanos y el derecho internacional 

humanitario, cuya plena aplicación contribuirá a hacer de  Colombia un país 

próspero, seguro, justo y equitativo. 

 

Muchas gracias 

 

 


